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Con la esperanza de que otras y otros reconozcan ahí algo que los estimule y los anime 

a darle forma de maneras nuevas. 
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Las Mujeres de Betania 

 

El mundo se encuentra al comienzo de una era nueva caracterizada por cambios 

constantes a nivel sociocultural. Este hecho repercute de manera directa en la fe 

cristiana, que se ve así profundamente interpelada. Como Mujeres de Betania, es nuestra 

intención aportar una visión que transmita esperanza a quienes vienen después de 

nosotras. 

La paulatina desaparición de unas estructuras tradicionales firmes y permanentes 

exige de cada persona en particular, hoy más que nunca, estar firmemente anclada en el 

propio corazón. Una vida cada vez más condicionada por las nuevas tecnologías y por el 

modo de vida urbano hace todavía más urgente una búsqueda de las propias raíces que 

permita tanto mejorar la salud psíquica como vivir una experiencia humana más honda, 

es decir, espiritual. El servicio a los demás alcanza su pleno sentido sobre todo en este 

ámbito, en el que juega un papel importante la relación femenina con la tierra. 

Las formas de vida comunitaria están cambiando, y las comunidades de inspiración 

espiritual no constituyen ninguna excepción. En lugar de fundamentarse en reglas fijas e 

inmutables, van basándose cada vez más en relaciones de amistad. Lo sagrado y lo 

profano apenas se viven ya como opuestos. Ha dado comienzo la era de los laicos y 

laicas y, junto a ello, la conciencia de la existencia de un espacio sagrado en el interior 

de cada persona. 

Se modifica la relación entre las diferentes religiones y entre las distintas 

confesiones cristianas,  y el antiguo rechazo se convierte en encuentro, en reto y en 

enriquecimiento mutuo. Las religiones se encuentran ante la tarea de liberar su núcleo 

del anquilosamiento que lo mantiene prisionero, para dejar que se expanda revitalizando 

así la dimensión profunda. Solo esta puede superar de raíz la percepción superficial de 

la realidad que está en la base de la actual explotación sin freno del ser humano y de la 

naturaleza. Ya el filósofo y sociólogo Max Weber decía de sí mismo que le faltaba el 

“oído para Dios”. Y no se trataba de algo nuevo. El profeta Isaías hablaba también de 

“oír sin entender, ver sin reconocer” (cf. Is 6,9; Mt 3,14). No obstante lo que hoy en día 

llama la atención es el hecho de que el ser humano, a partir de la experiencia propia y 

buscando acompañamiento prudente en el camino de su vida particular, se abre cada vez 

más a la dimensión mística de la realidad. 

Las formas eclesiales de la fe cristiana han ido entrando en crisis de manera 

paulatina y seguramente muchas de ellas acabarán por desaparecer en su forma actual, 

incluidos también muchos de los modos de vida comunitaria que existen hoy en día. Ese 

es el caso de la comunidad de las Mujeres de Betania a pesar de la visión – profética 

para su tiempo– del jesuita Jacques van Ginneken, que estuvo en su origen a principios 

del siglo XX. Para Van Ginneken el hecho central es que Jesús sabía “que había venido 

de Dios y que volvía a Dios” (cf. Jn 13,3); eso bastaba; así podía vivir, morir y ser 

resucitado por Dios; y seguir vivo, a través de su Espíritu, dondequiera que una 

comunidad se reúne en la esperanza y en la paz. 

Las Mujeres de Betania, sintiéndonos co-rresponsables del buen alumbramiento de 

esta era nueva y con la esperanza de contribuir a él en nuestra humilde medida, 

queremos transmitir, como si de un tesoro se tratase, la visión de Jacques van Ginneken 

y cómo esta tomó forma entre las Mujeres de Betania a partir de 1919. Lo hacemos 

desde la convicción de que esta visión puede, también hoy en día, estimular a muchas 

personas en su camino de fe hacia nuevas formas, y servir de apoyo y aliento en medio 

de un mundo que yace entre dolores de parto. 
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La espiritualidad de las Mujeres de Betania 

 

Van Ginneken se percató pronto de lo que ocurría en el ámbito social y tomó conciencia 

de, entre otros fenómenos, el cambio acelerado que, de una manera rápida y persistente, 

se estaba produciendo en las estructuras sociales. En 1919 fundó la Sociedad de las 

Mujeres de Betania, un grupo ágil y creativo de mujeres, de gran hondura espiritual, 

cuya misión principal fue la de ayudar a “abrir los ojos a la realidad divina”, 

preferentemente en los sectores marginales de la sociedad y de la Iglesia. 

La fundación se produjo en los Países Bajos en la zona situada al norte de los 

grandes ríos; más tarde se adhirieron a él mujeres del sur y también de otros países, 

como Alemania, Austria, España y los Estados Unidos de América.  

 Para la realización de su visión, Van Ginneken consideraba de importancia 

fundamental que fueran laicas, refiriéndose con ello a personas que viven en medio del 

mundo. Pensaba especialmente en mujeres “sensibles y de valentía varonil”, formadas 

culturalmente y provistas de un espíritu universal, y prevenía a la vez contra la riqueza y 

las posesiones que pudieran venir de la mano. Esperaba que la entrega de algunas de 

ellas a esa misión fuera completa y de por vida, actuando como núcleo en medio de 

otras muchas colaboradoras y colaboradores –“diez por cada mano” –  como fermento 

de comunidad entre la gente. Durante treinta años estas mujeres conocidas con el 

nombre de “catequistas” estuvieron apoyadas por “catequistas asistentes” que formaban 

un grupo propio en Betania, hasta que en 1956 se suprimió la diferencia entre 

catequistas y catequistas asistentes. 

Van Ginneken consideraba que para su misión espiritual autónoma –expresamente 

no dependiente del sacerdote– lo más importante para ellas debería ser una vida ardiente 

y profundamente espiritual. Se fomentaba mucho una creatividad estrechamente unida a 

la ob-ediencia (de: ob-oedire), entendida como un oír y escuchar juntas a dónde lleva el 

Espíritu. Esta escucha del Espíritu tuvo lugar al principio en el marco de la obediencia a 

una superiora; sin embargo, fue convirtiéndose progresivamente en una escucha y 

discernimiento comunitario durante las reuniones anuales, y acabó por plasmarse en un 

gobernar-en-medio-de.  

El equipo de gobierno colegial de los últimos decenios se dedicó a crear las 

condiciones necesarias para poder llevar a cabo la misión de la comunidad. Lo que ahí 

importaba, y sigue importando, es sobre todo prestar atención y cuidar que la 

comunicación entre todas sea óptima. Esto resulta esencial en una comunidad en la que 

la unión de todas se cimienta en la valoración de la personalidad de cada una. Se trata de 

un estar-sola-en-comunión-con-las-demás. 

A lo largo de los años fueron cristalizando sucesivamente diferentes formas de vida 

en comunión. Al principio las mujeres vivían en pequeños grupos de dos o tres; más 

tarde vivieron generalmente solas, a veces incluso a gran distancia unas de otras. Esta 

forma de vida, tantas veces marcada por una gran separación geográfica, exige unas 

profundas raíces espirituales. “Tendrán que ser místicas”, le dijo en cierta ocasión Karl 

Rahner a una de las Mujeres de Betania;  para él esto era lo único que podía garantizar 

que se llevara a cabo la misión común. Se trataría aquí de una mística de ojos abiertos y 

de manos dispuestas a ayudar. Vivir así exige una especial atención al desarrollo 

personal humano y espiritual. 

El desarrollo espiritual profundo se fue cultivando de diferentes maneras. Durante 

los primeros cuarenta años, un reducido núcleo de mujeres se dedicó enteramente, en 

apoyo del trabajo, a la oración, la penitencia y el estudio. Después fue surgiendo en 

todas ellas la conciencia de que existe un espacio para la oración, una ermita interior, en 
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el propio corazón. En palabras de la Biblia: María y Marta unidas en una sola persona. 

O: “Ver a Dios en todo y todas las cosas en Dios”, según la vivencia de Ignacio de 

Loyola. El fundamento está en el Evangelio, en el Espíritu de Jesús el Cristo. 

Paulatinamente fueron adquiriendo también una importancia considerable los escritos 

de la mística cristiana; en primer lugar los de Ignacio de Loyola, pero también los de 

Juan de la Cruz, o los de místicas como Teresa de Jesús, Teresa de Lisieux, Hadewych y 

otras. 

Junto al interés por la tradición judeo-cristiana aparece el interés por la tradición del 

zen. Por lo demás, nadie quedaba excluido. Se prestaba oído atento a todos, tanto si eran 

considerados creyentes, agnósticos o ateos. 

 

 

La realización concreta 

 

La manera de llevar a cabo la misión de “abrir los ojos a la realidad divina” ha sido muy 

variada, siempre abierta y dispuesta a evolucionar escuchando los signos de los tiempos. 

A lo largo de los años ha ido plasmándose en formas diferentes. 

La misión, tal como la concibieron las Mujeres de Betania, se ha desarrollado 

siempre en la frontera entre fe e increencia. En los comienzos se dirigían a los no 

católicos, pero poco a poco se fueron orientando también hacia los católicos  más o 

menos relacionados todavía con la Iglesia, pues los grandes cambios de nuestro tiempo 

afectan también a la manera de vivir la fe de cristianas y cristianos. 

 

 

Preparar la receptividad del corazón 

 

En los primeros decenios de Betania, tuvo una gran importancia el trabajo en clubs que 

fueron creados para jóvenes en los barrios de las grandes ciudades de los Países Bajos, o 

en otras como Viena/Austria o Pittsburgh/USA. 

Se abrieron clubs para niños, para padres y para jóvenes obreros. Lo fundamental 

era preparar la tierra para que pudiera recibir, entre otras, la semilla del mensaje bíblico. 

La tarea más importante de la educación es despertar el alma, decía C. G. Jung, y 

también: “Es necesario enseñar al ser humano el arte de ver.” En algunos de estos 

centros, los cuentos ocupaban un lugar importante, así como el desarrollo de la 

creatividad a través de trabajos de cerámica, teatro, preparación de fiestas, etc. Eran 

encuentros profundamente humanos en los que se vivía una aproximación al misterio. 

Hubo clubs de filosofía de los que a veces espontáneamente surgieron otros de Biblia.  

En Zendo Betania, en España, y desde allí en México y otros países 

latinoamericanos, esta preparación del suelo se hace sobre todo a través de la práctica 

del zen. El zen es un camino o arte que lleva a abrir el ojo del corazón y a caer en la 

cuenta del misterio que late y se manifiesta en todo, para así poder vivir y actuar desde 

ahí.   

 

 

El anuncio del mensaje bíblico 

 

La tierra labrada ansía la semilla. Lo que se ha experimentado pide ser expresado con 

palabras. El hecho de que alguien se sienta tocado por la bondad de otras personas 

puede abrir la puerta al amor, a la espiritualidad, a Dios y, acaso, al anuncio explícito 

del Evangelio. La experiencia a la que lleva el zen exige también su expresión. 
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Durante decenios hubo en los Países Bajos “casas de catecumenado”, en las que 

recibían acompañamiento en su búsqueda de fe sobre todo adultos jóvenes. En las 

conversaciones con ellas se partía siempre de un profundo respeto ante el germen de la 

verdad que anida en todo ser humano. Esto mismo se hacía, aunque de modo algo 

diferente, con niños y niñas en algunas ciudades neerlandesas. Trasmitir el Evangelio en 

conversaciones de fe ha sido costumbre no solo en los Países Bajos, sino también en 

Austria, Estados Unidos y España, 

La Biblia fue siempre el punto de partida para el acompañamiento de personas que 

querían adentrarse en la fe cristiana. Las Mujeres de Betania desarrollaron un método 

propio que se expone en el libro Het Ware Licht (‘La Luz Verdadera’). El contacto con 

la Biblia sigue siendo de gran importancia para las Mujeres de Betania a día de hoy. 

En los años setenta, el espíritu de la época fue exigiendo nuevas formas de 

acompañamiento de la fe. Algunas Mujeres de Betania empezaron a insertarse en 

contextos profesionales. El trabajo pastoral en parroquias se convirtió en un nuevo reto.  

En las casas propias, sin embargo, seguía el acompañamiento personal, si bien en 

menor medida. La creciente necesidad de conversaciones sobre la vida y la fe se hacía 

presente sobre todo entre personas que habían perdido su casa espiritual. Se empezó a 

hablar cada vez más de “espiritualidad”. Textos de mística o de poesía, así como la 

música, la pintura y el cine, se convirtieron junto a la Biblia en fuente de inspiración que 

tocaba el corazón de muchos. Personas en búsqueda reconocían ahí sus anhelos y sus 

preguntas, y a menudo a través de estas fuentes volvían a surgir la fe y la confianza. 

Algunas Mujeres de Betania se dedicaron durante muchos años a esta forma de 

reflexión y profundización. 

 

 

Espíritu ecuménico 

 

La misión central fue llevada a cabo desde el principio con espíritu ecuménico. Al 

comienzo del siglo XX era algo extraordinario que se dieran ejercicios espirituales 

ecuménicos. Las “casas de catecumenado”, en las que se acompañaba a las personas en 

su camino de inserción en la iglesia católico-romana, se fueron convirtiendo a menudo 

en centros de diálogo ecuménico. Entre otras, una forma de trabajo ecuménico explícito 

fue la participación en la Katholieke Vereniging voor Oecumene (‘Asociación católica 

para el ecumenismo’) y más tarde en el Raad van Kerken (‘Consejo de Iglesias’), en los 

Países Bajos. En Austria, una de las Mujeres de Betania participó activamente en el 

Ökumenischer Rat der Kirchen Österreichs (‘Consejo ecuménico de las iglesias de 

Austria’), del que fue presidenta durante muchos años. 

En 1954 fue fundado en Roma, para los visitantes no católicos de la ciudad, el Foyer 

Unitas, centro que jugó un papel importante durante el Concilio Vaticano II y los años 

posteriores, y del que con el tiempo nacería un nuevo instituto: el Lay Centre at Foyer 

Unitas Institute
1
. 

Inspiradas por la oración de Jesús: “Que todos sean uno como tú, Padre, en mí y yo 

en ti” (Jn 17,21-22), las Mujeres de Betania han intentado, en numerosos encuentros y 

actividades a nivel nacional e internacional, ser respetuosas colaboradoras en la tarea de 

fomentar la unidad entre las confesiones así como entre sus miembros. 

 

 

 

                                                 
1
 Véase www.laycentre.org 
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Compromiso interreligioso e intercultural 

 

El Concilio Vaticano II exhortó a los cristianos católico-romanos a que “reconozcan, 

guarden y promuevan” los bienes espirituales de otras religiones (cf. Nostra Aetate §2) 

y a que asuman las tradiciones ascéticas y contemplativas de las antiguas culturas en 

que el Espíritu ha obrado antes de la proclamación del Evangelio (cf. Ad Gentes §18). 

Esto supone el enriquecimiento, la interpelación y la corrección de la vivencia de la 

propia fe, y propicia el redescubrimiento de la dimensión espiritual tan necesario en 

nuestro tiempo. Este diálogo está al servicio de la paz en la Tierra entre todos los 

varones y mujeres. 

El diálogo interreligioso tiene lugar en Betania sobre todo en el ámbito espiritual. 

Allí el diálogo y el encuentro con el judaísmo ocupan un puesto importante. En busca 

de la profundización espiritual se entró en contacto con la práctica del zen, de lo que ha 

resultado un encuentro intenso con el budismo zen. En España esto llevó a la fundación 

de un centro propio, la Fundación Zendo Betania
2
. 

 En Estados Unidos una de las Mujeres de Betania trabaja en la formación de 

trabajadores y trabajadoras pastorales, así como de misioneros y misioneras, para que 

puedan realizar su misión en contextos interculturales e interreligiosos. 

 

 

Solidaridad con la sociedad, el cuidado de la Tierra y derechos humanos 

 

Movidas por su inspiración evangélica, las Mujeres de Betania se han comprometido 

siempre con el ser humano, sin que importara su trasfondo espiritual, sobre todo en los 

sectores marginales de la Iglesia y de la sociedad. Cada ser humano forma parte del gran 

conjunto abrazado por el amor de Dios que todo lo abarca (cf. Mt 8,5-13; Jn 4,7-26; 

etc.). La confianza en la fuerza del amor se ha manifestado en la implicación con 

personas concretas y en la solidaridad con la sociedad, concretándose en el trabajo 

social, la ayuda interconfesional a los pobres, el servicio en el teléfono de la esperanza, 

la pastoral sanitaria y de moribundos, el acompañamiento de presos en cárceles… y 

durante los últimos años, en los Países Bajos, en el apoyo a la mujer de habla hispana 

que se encuentra necesitada de ayuda. 

La conciencia ecológica llevó a la fundación de un centro propio en Estados Unidos. 

Toda la Tierra es abrazada junto con el ser humano por el mismo amor ilimitado. 

A veces la solidaridad se concretó en la participación en acciones civiles y políticas, 

por ejemplo, en la defensa de los derechos humanos a través del Consejo Neerlandés de 

las Iglesias o en la defensa de justicia y libertad durante la dictadura española por medio 

de una asociación de vecinos en Madrid. 

Actualmente un terreno relativamente nuevo es la participación a través de Internet 

en la protección global de los derechos humanos y el cuidado de la naturaleza. 

La presencia atenta de algunas mujeres de Betania, ya mayores, en residencias de 

ancianos, es en muchas ocasiones un gran bien para el resto de los y las residentes que 

se encuentran también en la fase final de sus vidas, pues supone un gran valor saber 

aceptar la vida tal y como se manifiesta, incluso mermada por la enfermedad y el dolor. 

 

 

 

                                                 
2
 Véase www.zendobetania.com 
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Final y resumen 

 

En el umbral de una era nueva, un grupo de mujeres relativamente pequeño –nunca 

llegaron a ser más de 120– realizó un trabajo muchas veces pionero, siempre en el 

terreno fronterizo entre fe e increencia. En todas y cada una de las tareas llevadas a 

cabo, el enraizamiento espiritual, que es lo que convierte toda acción en quehacer eficaz 

y con sentido, fue siempre lo más importante. Se trata de testimoniar el amor de Dios a 

los hombres y mujeres, como las hermanas Marta y María de Betania con su atención a 

Jesús de Nazaret (cf. Lc 10,38,42; Jn 11,27). 

Viviendo en un mundo sujeto a cambios constantes, sigue siendo primordial insertar 

el propio esfuerzo en la acción del Espíritu que vivifica y que mueve en el silencio la 

historia. Igual de poco que Abrahán que, siguiendo confiadamente una Voz, salió de su 

patria (cf. Gn 12,1-3), conocemos nosotras el futuro que nos espera. Lo más importante 

es abrirnos a la acción del Espíritu de Cristo en nosotros, seres humanos. La mayor obra 

de María, la madre de Jesús, no fue lo que hizo por sí misma sino lo que dejó hacer en 

ella (Lc 1,38). David, el pastor que no podía avanzar con la armadura, sin duda 

excelente, del rey Saúl, se fio de una pequeña piedra, atestiguando lleno de asombro que 

“no por la espada ni por la lanza salva el Señor” (1 S 17, 38-40.47-49), ni tampoco 

gracias a poderosas estructuras, sino que obra a través de los humildes. Su debilidad es 

más fuerte que todos los poderes del mundo. 

Que esta inspiración siga viva en formas nuevas. Las Mujeres de Betania deseamos 

transmitirla, resumiéndola en las siguientes palabras:  

 

 

 

 

Animadas por el Espíritu de benevolencia 

de Jesús el Cristo y 

sostenidas por la experiencia de su amor, 

abiertas a los signos de los tiempos y 

en medio del mundo, 

con espíritu universal, 

con gran respeto por cada persona, 

ayudando a todo ser humano 

a descubrir sus propias raíces profundas, y 

abrir los ojos a la realidad divina. 

 
   

 


